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CRÓNICAS DE MARRUECOS

 

(DE NUESTRO BEDACTOB ESPECIAL)

 

EnzFez,--La ciudad: Opinión de un corresponsal de guerra.--La

A previsión de Lyautey.--La situación actual.->¿Acción combinada?

 

Por fin nos decidimos s hacer el

viaje,-y, a’qul, en el corazón de Ms-

rruecos, en le famosa ciudad de

Fez, estamos ahora. Conste que se

nos han facilitado los medios para

ello, que no hemos encontrado difi-

cultades en los pasaportes.

Fez es uns ciudad mora, pero

con muchos adelantos. No es lo que

creiamos que ers. Suponiamos que

Fez era una población de aspecto

medioeval, con muchas mezquitas,

con calles parecidas a arcaicas ciu-

dades españolss en las que se nota

claramente ls patins del tiempo.

Fez no es eso. La ciudad sants de

los mobometanos occidentales está

muy reformada. Existe ls ciudad vie-

ja, pero hay une buena parte con

' edificaciones propias delas ciuda-

des modernas de Europa y de mu-

chas de las urbes americánas.

Nuestros lectores encontrarán sho

ra alguna irregularidad en nuestras

crónicas, porque dudamos de los

medios de comunicación de squí a

España.

Nos avistsmos con un antiguo

compañero, Huber Jacques, enviado

especial de «Ls Journal» en esta

zona. Tiene buenas impresiones

scercs'd’ela solución de la campa-

ña. Coniis en que pronto ha de de-

clin’a'r el empuje de las gentes de

Abdeei-Krim. Cree que era una ne-

cesidad urgente para Francis, des-

pnÉ el: rebelión de las kábilss

del. Norte de su zone, el estable-

cimiento de un" frente sobre el Uar.

ga. Indudablemente, el objetivo de

losgmoros era el de avanzar rápida-

mïnte, después de coger despreve-

nidossdos puestos avanzados y lle-

gar n'esta ciudad. Ls motel de los

cabileños se hubiere levantado. y

Abd-eLKrim se hubiera considerado

una potencia para tratar después co-

-' _ mo de igualia igual ’el representante

' demencia. ,

M. 'J'é'c‘ques sostiene que, gracias

s la diligencia y a lsrprevisión de

Lyautey, se hs podido, en momentos

  

fijer suposición a un centenar de

kilómetrosde Fez.

qui hay mucho movimiento de
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, No queremos sentar cátedra de mora:

listas; quédese tan elevado menester pa-

'"rsïosrhombres puros de espiritu, para

los seres inmaculados. Pero si queremos

decir que los habituados á dirigirse al

público desde las columnas de un perió-

dico, tienen además del deber y el dere-

cho de critica -critica razonada, sans,

desprovlsta de partidismos, inspirada en

la ética más depurada-la obligación

noble, el santo deber de sembrar entre

los lectores, ideales de perfección.

Y viene a cuento ,este preludio altlson

nante, del comentario que merece Is be-

lla idea lanzada desde las columnas de

«Vida médica», reviste que dirige en

Madrid el cultlsimo Doctor Mesonero

Romanos, de celebrar allá para el otoño,

el-Sslón Nacional de Médicos Artistas,

marqvillosamenta ensslzads desde las

solemos páginas con una Carta Abierta

(“-1

ríticos,:.oponerse al enemigo y V

tropas, análogo al que hubo en Te-

tuán en los dias trágicos del último

Septiembre. La situación era la mis-

ma que la de las tropas españolas

en squella ocasión. Se habian crea-

do puestos avanzados; algunos lo

estaban tanto que cada aprovisiona-

miento necesitaba una verdadera

operación militar. ¡Error craso, del

que tenemos tan sangrientos recuer-

dos! Los franceses, aun con el ejem«

pio de la frecaseda y vieja táctica

de España en el Rif y en el Yebaia,

creyeron que esos puestos asegure

rien le dominación. Pero se hablan

convencido de que está mandada

retirar esa afición e puestos y blo-

csos, que no eran sino ratoneras

donde quedaban encerrados los sol-

.dados ylos Oficiales.

eso

Eu el momento actual, la situación

es como sigue:

Sobre el sis izquierda se señala la

presión ejercida por los rifeños so-

bre las tribus ds Ghezaons, en las

márgenes del Loukos, entre las zo-

n;,s de Francia y España. En el Yeba-

la se resisten los moros a las excita-

ciones de Abd-el Krim, que preten-

de formar una numerosa barca

destinada a ser lanzada sobre el

frente francés.

Por el centro francés hey mucho

enemigo, y algunos puestos se hallan

todavia comprometidos.

I t‘t

Algunos Oficiales franceses con

quienes hemos hablado, ¿nos asegu-

ren que existe una inteligencia entre

. ellos y nuestro Ejército para operar

contra los riieños en momento de-

terminado, y aun nos aseguran que

a mediados de Junio se efectuará un

desembarco en la costa de Alhuc'e-

mas, en que tomarán parte algunos

cruceros de guerra y varios cañone-

ros y guardacostas. Cuando este

crónica llegue a España. ya se habrán

hecho los preparativos para esa de- '

cisivs operación.

i SÁNTIAGO JIMENEZ DEL Rss

Fez, Mayo, 4.925.

(Prohibida la reproducción).

del Dcctor’Jusrros, de ls que el mejor

elogio es reproducir las párrafos siguien-

tes:

(Por muchos libretas que se meta en=

tre frente y occipucio un coirade, no lo-

grará conquistar nuestra admiración si

las hores libres los gasta en un café,

rodeado de aduladores, que, porhalager

su amor propio, censuran a los ausentes,

discuten de toros o enhebran retruéca-

nose.

«Ocio es descenso, alivio de preocu-

paciones; pero no descerrlsmiento, ni

desinserción de las jcuestiones relacio-

nadas con los ideales ni con el interés

colectivo de patria, reza o especie. Quien

dedica las horas libres a! cultivo del ar-

te, años su sensibilidad, hace más apta

su comprensión, acerca su corazón al

corazón del planeta, doms el orgullo un

poco simieeco del especializado, que

piense que nada merece atención fuere

de les normas por él seguidas, poda de

prejuicios su punto de vista mental, en-

ciende antorchas con que caminar por

entre las tinieblas de la emoción, pule

los instintos, enjoye los ciaustroe del

ensueño».

«El número de Médicos, que sin dejar

de serlo plena, rotundamente, gustan de

hacer literatura, pintar, esculpir, cam-

poner música, etc , constituirá, segura-

mente, une revelación.)

Hey en las anteriores frases, tal pié-

tora de verdad, un atisbsmiento tan

exacto de la realidad, que no hemos

querido desaprovechar la oportunidad

de transmitidas, aún truncadas por le

falta de espacio, al amable lector.

Fermin- Prius

TRIBUNALES

Señalemientos para mañana en la

Audiencia. ’

Casas-lbáñez.—Vtsts de una cause,

en juicio oral y público. contra José

Gómez Gómez, sobre hurto.

Letrado, señor Qqu ade Pérez.

Procurador, señor Alcázar.

Casas-Ibáñez.—Viste de otra causa,

contra Pedro Minguez Martinez, sobre

lesiones.
r

Letrado, señor Quijada Pérez.

Procurador, señor Alcázar.

Casas-Ibáñez.—Vists de un incidente

de apelación contra la no admisión de

una quereila‘por estafa. a

Letrado, señor Martinez Lorenzo.

Procurador, señor Ponce.

(Beau-Vista de un pleito en que son

partes don Antonio y don Jesús Piñera,

sobre rendición de cuentas.

, Letrados, señores Martinez Ortiz‘ y

Gotor.

Procuradores, señores Ponce y Gen-

tos.

  

mmm

snïssos

ESCÁNDALO Y LESIONES

Damián Martínez Sánchez, de 58 años,

y Fermin Suárez García, de 26, promo-

vieron un escándalo en el Café del Tea-

tro Circo, por lo que ies ha sido impues-

ta multa gubernativo de 75 pesetas.

Después, continuando en «plan sle-

gre», visitaron la casa número 13 de la

calle de le Luna, habiendo denunciado

su dueña, llamada Lola, que le rompie:

ron la mesa de comedor y le causaron

otros daños, y Luisa Blasco, que estaba

también allí, fué agredida por Damián,

sufriendo contusiones de carácter leve,

que le curaron en ls Casa de Socorro.

Detenidos ambos han sido puestos a

disposición del Juzgado de Instrucción.

DE ÜHENGHILLA

Hoy en el rápido, procedentes de Ma=

drid, han llegado a esta ciudad, donde

permanecerán varios dias, treinta y dos

alumnos del tercer curso de la Escuela

Superior de Guerra, entre estos don

José Sánchez Rodriguez, Delegado gu-

bernativo que fue de este partido, los

que bajo la'dirección del Teniente Coro

nel de Estado Mayor y profesor de dicha

Escuela don Fernando Moreno y Caida.

ro'n y del Comandante de dicho cuerpo

don José Olivera prscticnrán ejercicios

logísticos como complemento del curso-

Por este motivo el pueblo está muy

animado, porque además de los indica-

dos profesores y alumnos, acompañan a

estos crecido número de clases y solda-

dos, con un centenar de caballos que

todo anima a este ciudad, dando la sen-

sación de que estamos en fiestas.

Bienvenidos sean huéspedes tan disl

tlnguidos y les deseemos que su corta

estancia en este pueblo lee ses agradable

s la vez que provechosa,

CORRESPONSAL.
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UN DON JUAN DE LUGAR
E

Y DE ZAMARBA

&__

Ahora el tren, orgulloso y trepidante,

entre magníficamente por el limite de la

provincia de Toledo y atraviesa sus

campos. Sobre le esmeralda y o ls ale:

gris de los VlñedOE, álzase el plomo de

la tristeza de los olivos. Los molinos

'manchan de blanco el‘ paisaje en una

tonalidad jugosa y florecida, y las vie-

jas encinss verdinegres, ponen en el

robusto cuadro campesino una nota de

fortaleza y de austeridad. En el oriente,

rojo, cárdeno, como congestionado de

' luz, albores e] sol. Une claridad dorada

y diáfano nimba su ascensión majestuo-

su.

Yo voy puesto de codos sobre el mar-

co de le ventanilla; ls mirada hundido

en el dulce regalo del campo; en esta

sabrosisima visión serena y honda,

equilibrada y fuerte, que tanto amen mi

espiritu y mis nervios, por lo que tiene

de alegre, de confortante y de gloriosa.

El cielo, todo azul, pone en mi como

nn reflejo de su tranquilidad y de su

transparencia. Siento el alma, la siento

verdaderamente, y la siento llena de

una intensa melodía de égloga, bien so-

lemne y acordada...

Las áureas y crecidas nieves ondeen

con mansedumbre y hasta mi llega su

aroma grato, patriarcal y campesino; su

olor penetrante y gustoso, que dice las

bregas, de la abundancia y de los amo:

res de los hogares rústicos...

Corre entre peñas un regata bullicio-

so, y cerca de su corriente saltsrins

psoe un rebaño de ovejas, blancas y dó-

ciles que rumien con avaricia repossda,

la hierba abundante, blanda y húmeda.

Por un camino blanco y tortuoso,

marche un mozo tornido, ginete en un

caballo aiszán. Síguele un hombre, ya

maduro, sobre una mula roja.

Y viéndoles al trote corto de? sus ca-

bslgeduras, marchar por tierra de Tole-

do, gellardo, apuesto, fanfsrrón el mo-

za; el más viajo risueño y humilde;

viéndoles campo traviesa en este. hora

del amanecer, surge en mi el recuerdo

de un personaje teatral, también {enfa-

rrón apuesto y gallardo. És el recuerdo

de aquel «Dan Juan», campesino, que

vive y aliento en aquella maravillosa

«Señora Ama», del muy grande y muy

admirado don Jacinto Benavente.

El recuerdo de aquel pintoresco Fell-

cieno, amado, como el poeta Garcilaso,

por muchas y hermosas toledanas, ape-

tecido por su recta apostura varonil, por

su gracia en hablar de amores, por el

picante atractivo de su ruda galsnteria,

todo virilidad. todo fuerza de juventud.

Acaso este mismo mozo, con bravas

trazas de decidory de iibertino, es el

que observars Benavente para copiarle

luego en el personaje de su comedia.

Acaso este viejo que marcha detrás, ad-

miretivo y humilde, tembaleándose un

poco, como borracho, sobre su mula

roja, es el auténtico «tio Babe»...

Tal vez, el más joven ha pasado una

noche cortejando a una moza fresca, lo-

zano y bravia, enemoráudols tras el ven-

tsnuco del siguen, diciéndole iindszss

que él solo, en el contorno entero, sube

decir; llenáudols al escucharlo el senti-

do de gloria y el corazón de mieles...

El «Tio Beba), vigilante, consumirie

uns botella de lo añejo, en is taberna

vecina... Y acaso ¡le luna, ella sois ha

  
vieto como en los labios dela moza, han
prendido los besos del galan... '

En el hondo silencio de la noche, .so. ,

harían los quedes deciros del ‘mozo bien

sabrosos, bien dulces, en los atentos

oidos de la moza, con un tonico alucl.

nante y galano de seducción y de vérxi.

go, prometedor de esas horas de miste.

rio atrayente, de vida ‘juvenil, que po.

nen como ,un divino reflejo de perdón

sobre las amables locuras de ls moco.

dad...
1

Quizá el rústico y sabio enamorador

de mujeres ha pasado la noche allá, n l.

vero de las aceites, dentro de una casu-

oe pulquérrims y enjalhegeda, donde.

vive una hermosa hembra apetitoss y

garrids, mujer de un recio y confiado

molinero que ha de pasar las noches de

claro en claro, en las bragas del molino;

hembra de opulencia carnal, que enlo-

quecio’ por los decires y por la planta de

su rondador... El ruido de las inceñas

cercanas, de las eceñas crugientes spas»

garian el blando rumor de los suspiros,

llenos de pasión y de liviendad...

Y el «T o Beba», servicial, astuto, de.

jaríe de eber de cuando en cuando, sel-

dria por la cocina a la portalada y br.

ciendo con la mano pabellón al oido, se ' V

pondria a le escucha... Nadie... Solo el ,

fuerte moler de ¿las piedras... El «Don

Juan» campesino podia seguir embo-

rrechándose de sensualidad rozagsu'te,

y él-este viejo Ciutti de lugarejo tole-

dano,—podría apurar con reposo, aque-

lla copa de vino que quedó a medias. A

la luz del candil de gerahato, de uno de Y v 7

esos csndiles goteantes y mesos que

penden de los muros de las cocinas rúi-

ticas, el vino tomarte un rojo maravi-

lloso, apetecihle y atractivo, como una

invitación a la locura. se ,

Un vaso, y otro, y otro... Así hasts'el

amanecer... Une te’nue claridad azuloáa

rayaría la línea lejana del horizonte. En

laiuz naciente iríese apagando como

desmsyada, le delas altas estrellas po-

licromss. Un leve resplandor violado

apuntaria en oriente; luego tornsrisse

rojizo; de oro, en fin... Una brisa húmé'

da y fresca habrá creado los valles y la!

montes, extremeciendo las ramas flori-

das de los árboles... Tal vez, uns sion-

dra como 'sn aquel idilio Shakesperieno,

habrá roto con su cantar meñanero,"el

encanto de este otro idilio, menos ro-

mántico sin duda...

, Un último beso... y un último trago...

Luego, los dos hombres hombres habran

sen afirmado lo más posible sobre la!

monturas de sus csballeríss, y asi, comí

lo veo, miren hacia la cesa amplia ydel

con salas y corrales espaciososos, de 68'-

te gran seductor de buenas mozas...

Algo habrá ds decirle su mujer, más

enamorada de él que ninguna, pero h!

decirlo en ten melifluo, amoroso y dulce

acento, que la recriminsción terminará

en un suspiro blsndo de resignación 7

olvido, con un beso de paz...

El, con doneire rural y spicarsdo. 83‘

brá engeñarla otra vez. Elle sonrliá

agradecida de souel mentir, Y Se “3113"

en sus ojos...

En cuanto al «Tia Beba), POr mama

que le escendalicen en sn casa-s tiene n

filosófica certidumbre, gracias al Vil-1°

consumido, de que hs de dormir sab"?

somente de un tirón, sin grandes remo!-

dimientos... y 7 7

Y hacia su case. irá tambslesndose En

la mula, e por los cotidianos imprapel’ïl'l

que le correspondan, mientras ¡el WOW    Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


